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La división de las ciencias según
Ibn Jaldún

Ibn  Jaldún  (1332-1395)  fue  un  historiador,  sociólogo  y  filósofo.  De  familia  de  origen
yemení, ésta se estableció en el Al-Ándalus hasta la caída de Sevilla, momento en que emigró a
Túnez y donde luego nacería Jaldún. En su “Introducción a la historia universal” (Muqaddimah),
Jaldún describe el conocimiento teológico de las comunidades musulmanas que pretendía establecer
un discurso racional  y,  además,  expone las  ciencias  provenientes de la  antigüedad así  como la
división y el objeto de conocimiento de cada saber. El  kalam1, explica Jaldún, es aquella ciencia
teológica  que  proporciona  las  pruebas  de  las  creencias  de  la  fe  por  medio  de  argumentos
racionales2. Así, con tales pruebas, es posible refutar todos aquellos postulados que se apartan de la
fe. Estas creencias de la fe que el kalam, por decir así, certifica con sus argumentos racionales, se
fundamentan  en  la  unicidad  de  Dios3.  Esta  ciencia  teológica  es  central,  siendo  las  demás
complementarias de ésta. Por tanto, los teólogos estarán, por decir así, por encima de los filósofos,
esto es, por encima de aquellos que se ocupan de las ciencias filosóficas.

Las ciencias racionales, que Ibd Jaldún identifica con las ciencias filosóficas, son propias del
hombre dotado de reflexión y las comunidades que estudian tales ciencias son, en general, todas las
existentes. Estas ciencias filosóficas las divide Ibn Jaldún en:

1) Lógica: Previene al entendimiento de la falsedad, permitiendo al hombre discernir lo falso de lo verdadero.
Esta ciencia es la que abre la posibilidad a comprobar la verdad de las cosas. En términos generales podríamos
encajar esta ciencia dentro del latino trivium (gramática, retórica y dialéctica).

2) Física: Trata las cosas sensibles.

3) Metafísica: Estudia los seres espirituales y, en definitiva, las cosas metafísicas.

4) Matemáticas:  Se  compone  de  las  disciplinas  enumeradas  en  el  quadrivium  latino,  a  saber,  geometría,
aritmética, música y astronomía.

1 «El contacto con el cristianismo y después con la filosofía griega obligó a los musulmanes a una reflexión racional
sobre  numerosos  problemas.  De  ahí  surgió  lo  que  se  ha  denominado  la  “teología  escolástica  musulmana”,
comprendida genéricamente bajo el nombre de  kalam, que significa: método de raciocinio o arte de discutir. El
kalam se inició en Damasco y se desarrolló después en Bagdad y Basora, en el actual Irak, pasando posteriormente
al  Califato de Córdoba.  Junto a los  mutakallimíes o  teólogos o cultores  del  kalam,  se  hallaban los  falásifa o
filósofos, que especulaban sobre el universo en general.» (Saranyana, J-I.,  Breve historia de la filosofía medieval,
EUNSA, 2010, pp. 62-63).

2 Ibn Jaldún, Muqaddimah, p. 1035 [traducciones del árabe elaboradas por el Prof. Rafael Ramón Guerrero].
3 Jaldún nos explica que los teólogos se pusieron a escribir sobre la carencia en Dios de atributos humanos. Esto dio

pie a la aparición de una nueva doctrina, la Muatazila, la que llevó la negación de tales atributos a un extremo que
se apartaba de la verdadera fe. Fue la Muatazila una “innovación” que hizo mucho daño, añade Jaldún, y para evitar
esta difusión dañina los sunníes echaron mano de la racionalidad: «Esto fue causa de que los sunníes se pusieran a
demostrar racionalmente estas creencias, para evitar la difusión de esta innovación.» (Ibn Jaldún, op. cit.).
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